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EL FUSILAMIENTO DEL GENERAL ANTONIO PAREDES 

Simón Alberto Consalvi (*) 

Al despuntar 1907, los venezolanos percibieron el Año Nuevo con cierto 
alivio: el dictador que zarandeaba al país y lo llevaba del tumbo al tambo, 
que armaba conflictos internacionales, discurseaba sin cesar y se querellaba 
contra sus propios amigos, yacía ahora gravemente enfermo, como si la divi
na Providencia se hubiera apiadado de la nación. Los médicos que atendían 
al general Cipriano Castro en Macuto oscilaban entre el temor y el descon
cierto. También ellos eran políticos y participaban de las pasiones que divi
dían a todo el mundo. 

Los castristas veían enemigos, incluso, en algunos de los doctores que 
tenían el bisturí en la mano, ellos lo sabían y esto complicaba la situación. 
Entre ellos había castristas como José Rafael Revenga, pero los otros (Celis, 
Acosta Ortiz, Lobo, Baldó, Clemente), suscitaban desconfianzas. Los parti
darios del vicepresidente Juan Vicente Gómez, sucesor legal, dormían con 
un ojo cerrado y el otro abierto. El poder estaba al alcance de la mano, pero 
podía escaparse por los dedos. Castro había sido operado de una fístula, pero 
como durante la operación tuvo un accidente que hizo temer por su vida, (y 
los médicos estaban amenazados muy seriamente, vistos como cómplices de 
una conspiración), decidieron dejar la operación a medias, para recomendar
le al enfermo que viajara a Europa. 

En uno de esos momentos llegó la noticia más inesperada: por el Orinoco 
había invadido a Venezuela el general Antonio Paredes el 4 de febrero, se 
había apoderado de Pedernales, y nadie conocía la suma de sus fuerzas. Es 
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probable que Cipriano Castro, grave como estaba, no se enterara del asunto. 
Al poco tiempo llegó otro telegrama de Ciudad Bolívar: Paredes había sido 
detenido en Moricha! Largo. Entonces se produjo uno de los enigmas de la 
historia del crimen político en Venezuela. Desde Macuto, el 13 de febrero, 
como si procediera del despacho del dictador, llegó al Presidente del estado 
Bolívar, Luis Varela, un cable cifrado que rezaba: "Decadactilo, uterino, data, 
inminencia, irebel, débilmente, fuste, abadejo, paruro, husmeo, subclase, ofre
cimiento. Avíseme recibo. Husmeo Cuña. d y f. Cipriano Castro". 

Traducido al cristiano, era simple y aterrador: "Debe Ud. dar inmediata
mente orden fusilar a Paredes y su oficialidad. Avíseme recibo y cumpli
miento. D y F. Cipriano Castro". Si el dictador se enteró de estos episodios, 
o si alguien tomó por él la brutal decisión, quedó en el limbo. La invasión de 
Paredes acrecentaba el miedo y el nerviosismo que predominaba alrededor 
del dictador. 

Los últimos capítulos de La caída del Uberalismo Amarillo están dedicados 
al análisis y al drama final del general Antonio Paredes. Es una de las grandes 
historias de nuestros tiempos oscuros. El doctor Ramón J. Velásquez no sólo 
rescató la obra escrita de Paredes, sino que indagó su vida, y, sobre todo, la 
tragedia de su invasión, prácticamente sin armas, expulsado de Trinidad por 
presiones del gobierno venezolano, con muy pocos acompañantes. 

Personaje de perfiles nada frecuentes, por el denominador común de las 
discordias políticas, de las guerras civiles o por los manes de un país condena
do a la sentencia de que pocos lograban encauzar su destino, Paredes viajó 
joven al viejo mundo en busca de alternativas o de horizontes no imaginados. 

Durante cuatro años, (1893-1897) reside entre Potsdam, Londres y París, 
con una escala en Nueva York antes del regreso final a Venezuela. Después 
de la muerte del ex Presidente Joaquín Crespo, cuando el país se desconcier
ta por la orfandad en que lo ha dejado el gran caudillo, se vincula fuertemen
te con el Presidente Ignacio Andrade. Paredes no pertenece a los que saltan 
de un bando a otro, se diferencia de los generales danzantes del fin de siglo, 
y esta alianza con un magistrado que iba a caer muy pronto, arrollado por la 
rebelión andina, define su destino. Como amigo de Andrade, tiene que ser 
enemigo de Cipriano Castro. Combatió hasta el final contra el invasor; redu
cido a prisión en 1899 en el Castillo de San Carlos, apenas amnistiado en 
1902 se une a la Revolución Libertadora que incendia el país de un extremo 



MISCEÚNEA 169 

al otro. Era un buen escritor, culto como apasionado. Escribió Dian·o de mi 
prisión en San Carlos, Cómo llegó Cipriano Castro al poder, innumerables artículos 
de combate, y un texto fantasmagórico: El continuismo de Cipriano Castro o 
Diálogo de ultratumba con dos generales. 

Sobre la figura del general Paredes, sobre sus perfiles de militar y de ciu
dadano, escribió el ex Presidente Ignacio Andrade páginas esclarecedoras en 
su libro ¿Por qué triunfó la Revolución Restauradora? En la defensa del gobierno 
de Andrade, Paredes se jugó todas las cartas. Quizás podría decirse que fue 
el único jefe militar dispuesto a combatir por quien cada día se quedaba más 
solo. Defendió la plaza de Puerto Cabello, último bastión del gobierno cons
titucional. Paredes, dispuesto a un arreglo honorable, según entendimiento 
con Andrade, descubre que Castro le había enviado como negociador a un 
cierto general Bolívar, resultando que éste no era sino un impostor, un per
sonaje de la picaresca política, colombiano para colmo, el famoso Benjanún 
Ruiz. Paredes detiene al comediante y amenaza fusilarlo, si es atacado. En
tonces comenzó el duelo entre el militar leal y el insurgente que venía de las 
montañas. 

Paredes perdió la batalla, por las razones que describe el ex Presidente, 
porque no había manera de luchar solo, contra una feria de traiciones; libera
do en 1902, luego de años en el Castillo zuliano, se enrola en la Revolución 
Libertadora que comanda el general Manuel Antonio Matos. Fracasada, via
ja al exilio, y desde la isla de Trinidad, prácticamente solitario (y presionado 
por el gobierno de la Colonia), tiempo después decide invadir a Venezuela 
por el Orinoco, con pocos acompañantes, como si no quisiera ver morir a su 
enemigo sin antes darle batalla. La proeza duró poco. Fueron perseguidos y 
apresados el 13 de febrero 1907. En la madrugada del 15 el general Paredes 
y sus acompañantes fueron fusilados, según la orden llegada de Macuto, dada 
en nombre de un dictador que, a su vez, estaba entre la vida y la muerte. 

Ramón J. Velásquez relató el episodio de esta manera: "En la popa, al pie 
de la escalera que conduce de los camarotes a la cubierta, hacia la banda de 
estribor, hallábase el pelotón que iba a ejecutar a los presos. ( ... ) Paredes se 
acercó a ellos con la mayor naturalidad y al pretender dar el frente hacia los 
soldados, éstos hicieron fuego sobre los prisioneros". Los cadáveres echados 
al río, fueron rescatados por unos campesinos aterrados. cien años después, 
quizás sea conveniente no sólo recordar a Paredes, sino rescatar los episo
dios que dieron origen a una guerra a muerte declarada e implacable. 
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El fusilamiento del guerrero no sucedió en vano. Castro cayó un año des
pués, sobrevivió a Paredes, pero la noticia aterró a los venezolanos y contri
buyó a la asfixia de los últimos días del caudillo andino, a la impopularidad 
sobre la cual fue edificando su imperio Juan Vicente Gómez, quien al final 
utilizó el crimen para condenar a Castro y alejarlo de Venezuela, hasta su 
muerte en 1924 en la isla de Puerto Rico. 

El relato del ex Presidente Andrade contribuye a comprender aquel dra
ma venezolano, como a definir la personalidad del general Paredes, y a dibu
jar el paisaje de la caída de su gobierno y del triunfo de la Revolución 
Restauradora. 


